
 
 
 

 
 
 
 
 
 

“Cristo, 
alegría del mundo, 
resplandor de la gloria del Padre. 
¡Bendita la mañana 
que anuncia tu esplendor al universo! 
En el día primero, 
tu resurrección alegraba 
el corazón del Padre. 
En el día primero, 
vio que todas las cosas eran buenas 
porque participaban de tu gloria. 
La mañana celebra 
tu resurrección y se alegra 
con claridad de Pascua. 
Se levanta la tierra 
como un joven discípulo en tu busca, 
sabiendo que el sepulcro está vacío. 
 



 
 
En la clara mañana, 
tu sagrada luz se difunde 
como una gracia nueva. 
Que nosotros vivamos 
como hijos de luz y no pequemos 
contra la claridad de tu presencia”. 
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